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Dinámica de inicio: Se plantea la 
pregunta: ¿Por quiénes estamos dis-
puestos a ofrecer la vida? Se comen-
tan en grupos de tres. Se hace una 
segunda pregunta: ¿Darías la vida 
por un desconocido? Vuelven a 
compartir en grupo. Reflexionan: Je-
sús se ofreció a nosotros en la cruz, 
y sigue ofreciéndose en la Eucaristía 
y eso es la definición del amor, la en-
trega total por el otro. Después nos 
ponemos en oración pidiendo al Es-
píritu de Dios, que nos abra nuestra 
mente y corazón a la Palabra.

LECTURA
Jn 6,41-51

Lee el texto con atención, encuen-
tra la idea principal y secundaria, 
subraya las palabras más importan-
tes del texto.

Pistas para el análisis de la lectura
Nos ubicamos dentro del Evangelio: 
Nos encontramos en medio del dis-
curso de Jesús al día siguiente de la 
multiplicación de panes.

Idea principal: Jesús se presenta 
como el Pan vivo que da vida eterna 
a quien lo come. Su carne ofrecida 
por Jesús como alimento es su pro-
pia humanidad entregada en la cruz.
Idea secundaria: Jesús es el único 
que ha visto al Padre desde la eter-
nidad, por tanto, es válido su testi-
monio.
Para reflexionar:
	� ¿Cuál era el argumento de tenían 

los judíos para no creer que Jesús 
ha bajado del cielo?

	� ¿Qué significa la frase “Yo soy”, 
en labios de Jesús? 

MEDITACIÓN
Después de analizar el texto en su 
contexto, lo actualizamos a nuestra 
realidad.

Pistas para la meditación:
Jesús nos enseña que Él es el cami-
no para conocer quien es Dios, por-
que lo ha visto, es su Padre desde 

ha vistoJesús,
al Padre y ha

de élvenido



la eternidad. Debemos evaluar si Je-
sús es nuestro único maestro para 
entrar en comunión con Dios o si 
tenemos otros maestros en la vida, 
que nos obstaculizan esta comu-
nión con el Padre. Él nos llama a 
través de Jesús.
Seguimos reflexionando:
	� ¿Es Cristo el centro de mi vida 

personal, comunitaria, parro-
quial, familiar?

	� ¿Sientes que elegiste ser y perma-
necer católico o sientes que fue 
el Padre quien te llamó a su Igle-
sia y tu respondiste que si? Con-
fróntalo con el evangelio. 

ORACIÓN
Encendemos una vela como signo 
de la presencia resucitada de Cris-
to. Oramos:

Oh Señor, ese pan que recibo con 
tanta ligereza contiene verdadera-
mente todo tu amor por mí, y con-
tiene asimismo el recuerdo de que 
este amor tuyo que es signo de en-
trega y me sugiere que, si deseo 
amarte a ti y a mis hermanos, no 
debo temer a entregarme. Engran-
dece mi corazón para amar de la 
manera que tú nos amas y para re-
conocerte como el único Maestro y 
camino hacia el Padre. Amén.

COMPROMISO
Escribe en un cartel, el versículo o 
frase más importante que conside-
res del texto y ponlo en un lugar 
visible de tu habitación como re-
cordatorio y motivación de tener a 
Jesús como centro de tu vida.


